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S A L U D A B L E  A D V E R T E N C I A  

I AL CLERO POLÍTICQ. 

Carta Primera. 

Qiél (Dejaremos el gobkrno de la Iglesia a los 
que solo b c  ocupan de asuntos tcrrenalcs: avezados al 
insulto, acostumbrados a las querellas; hombras 
llenos de astucias i entregados a los placeres? 
S. Juan Crisóstomo. Del sacmdocio, lib. VI, e. V. 
V m  iliis, quia in via Cain abierunt, et errore 

Ealaam mercedc effusi Runt, et in contradictione 
Core pcrierunt. 

(Epístola de S. Judas, 11 ) 

No soi político ni soi literato ; pero tengo verda- 
dero amor i respeto por mi pais i por mi relijion, 

situacioi a quehemos llegado. Diviso para Chile un 
porvenir bien negro, a la vez que veo el catolicismo 
desfigurado i amagado mui sériamente por sus pro- 
pios ministros i por los hombres que finjen defen- 
derlo, i que en realidad especuIan a su sombra. 

El INDEPENDIENTE en sus últimos editoriales nos ha 
notificado de que el ultramontanismo, el jesuitismo i 
el catolicismo son una misma e idéntica cosa i se va- 

. nadoría de esta torpe confusion. Dice clue la reliiion 
? 



jioso, 1 toa0 buen criterio i haSta el mismo J 

para propalar semejantes blasfemias en medio d 
sociedad eniineiitemente católica, como es la nuc 
Así es como la ambicion muiidaiia pierde la re1 

i Cómo puede confundirsc, sin ignorancia o sii 
licia, el verdadero catolicismo con las doctrim 
los jesuitas, Condenada en tantas ocasiones PO 
pas infalibles, por santos de la Iglesia, por sz 
eminentes, por corporaciones doctas, por el der 
todo el Universo, por las órdenes monásticas i PO 
dos los pueblos que han tenido que soportar su 
riciasin límites i su corrompida moral? 

 quién niega que Jesus es el modelo que deb( 
esforzarnos por imitar? ;.Quién duda que el de( 
f 
t 
;o de Moises es el &digo moral de todo ci.2 
iano ? 

Pues bien, los católicos saben que la doctrina dl -_"..." A" A,-. _"" A, o - n w  : A A  T7nrAoA . m,vo rilorn 
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sencilla, es como un rayo de luz que inunda el c 
zon de:inefable calma i bienestar, i aviva los s( 
mientos de justicia i ,caridad. Predicaba para toe 
todos le comprendian sin esfuerzo, desde ela artc: 
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:nti- 
los i 
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>asta el infante, desde el César al rústio labrador. 
“Mi reino no es de este mundo, ” repeti, i su ense- 
ñanza eminentemente moral iba derechoal corazon, 
como que no era otro su fin. Jamas fué iia doctrina 
política i mundanal. 

iI ahora se declara enemigo del Dino  maestro 
a todo el que no acepte a Errázuriz! Noson buenos 
católicos los que no estén dispuestos a aogar la vo- 
luntad soberana de un pueblo, por medicdel fraude 
i del cohecho! ¡Brava doctrina relijiosa! 

Pero los jesuitas han adulterado tododos manda- 
mientos de la lei de Dios, facilitando lomedios de 
pecar. Demasiado conocida es su teoría dc juramento 
con restriccioiz mentaí, i así retuercen cda uno de  
los otros mandamieiitos, como no teiiemc‘ dificultad 
alguna en probarlo, con sus mismos alares, si 81- 
guien llega a ponerlo en duda. La doctria de Cristo 
la han convertido en doctrina de ódios , d calumnias 
i de atroces persecuciones. Su enseñanz tan senci- 
lla i fácil se ha convertido en manos ddos jesnita 
en una enmarañada teolojía, cuya cIave pcos poseen, 
aun despues de mui largos i penosos eadios ; i en 
vez de sermones como el de la montaña, &de el p61- 
pito fulminan espantosos anatemas i calumias contra 
todos los que se oponen a sus odiosoeplanes de 
dominio. 

Así es como en vez de acreditarse ierden to- 
do ascendiente espiritual; así, en vez d morijerar, 
corrompen al pueblo, i, falsos apóstoles,vonvierten 
la cátedra sagrada en club político ; falsosiacerdotes, 
convierte el templo en desvergonzadc lupanar, i 
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falsos ciudadanos, empaparán en sangre las ruinas 
de la patria. 

Todo sincero católico lamentará los funestos estra- 
víos de los que, tentados por el demonio de la ambi- 
cion, se han convertido en especuladores del altar. 
G Qué necesidad teníamos de que aparecieran a turbar 
nuestra paz los fariseos i publicanos i los traficantes 
del templo que Jesus arrojó a latigazos? 

¿En qué se diferencian del famoso PADRE ÁRABE, 

que no ha mucho recojió abundante cosecha de li- 
mosnas sorprendiendo los seiitimientos piadosos de 
los chilenos? El hábito lo abonaba; pero debajo del 
hábito estaba el bandido. 

Nécio es quien no aprovecha las lecciones de la, 
esperiencia. 

Mas de una vez se han presajiado dias de duelo a 
la Iglesia del Señor, porque los lobos con pieles de 
oveja se introducirian en su recinto. iHélos aquí que 
han llegado! 

Desde que los jesuitas pusieron un pié en nuestras 
playas, toda quietud ha desaparecido, i la cristiana 
piedad de los fieles se ha convertido en intolerancia 
i fanatismo. Las mujeres i los jóvenes están de no 
conocerlos; la relijion i la política han mezclado sus 
intereses tan diversos, i juntos correrán igual suerte; 
excelentes sacerdotes han sido perseguidos sin tre- 
gua; la calumnia abunda i nada respeta i el ódio ha 
fermentado como la levadura i nos amenaza con una 
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de esas guerras relijiosas en que siempre ios jesuitas 
han cometido las mas excecrables crueldades. 

Lo que pretenden es bien claro. Quieren colocar al 
señor Errácuriz en la silla presidencial, donde lo 
rodearán de sus criaturas, que gobernarán con ellos 
i para ellos. Pronto hallarán medios de deshacerse de 
todo hombre que piense i sienta, i cuando el pais esté 
oscurecido, exhausto i completamente en sus manos 
de  Rodin (por absurdo que parezca a algunos que 
olvidan la historia), harán que por lei se les restablegca 
ique se les devuelvan los 6ienes que poseian ántes da su 
espulsion en 1767. iQué podrá importarles la ruina 
de las familias a los que .tantas han arruiiiado, i a los 
que no han tenido escrúpulo en diezmar i corromper 
poblaciones enteras! Entónces se desengzñarán sus 
protectores del momento ; pero ya será tarde. 

No es estraño que a todo se presten los ganapanes 
que los jesuitas han tomado a su servicio; ellos nada 
tienen que perder, i por el contrario redondearán 
sus vientres con los despojos de sus calumniados i 
perseguidos, i se harán de fama i se partirán las pre- 
bendas i honores a mui poca costa. Esas jentes han 
conseguido deshacerse de su conciencia, i han llega- 
do a tal perfeccz'on ultramontana i jesuítica que han 
suprimido el rubor. 

Pero los obispos, el cabildo eclesiástico, el clero de 
Chile, tan respetado ántes en la América por sus só- 
lidas virtudes ¿cómo se han dejado avasallar por el 
m%l espíritu? ¿Cómo no imitan al ilustre arzobispo 
Vicuña, que vivió alejado de la política? ¿Cómo han 
permitido que la calumnia ultramontana se cebe en 
las cenizas del obispo Donoso? gCómo alzan la mano 
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fratricida contra hombres como Eyeagu 
Taforó, Domingo Meneses i tantos otros d-,--. - - uU1- 

irre, Solís, 
i,mnos i ca- - 

bios sacerdotes? 
En vez de dejaros envolver en las luchas políticai 

que soia atraen sobre vosotros la ruma 1 ei descrédito 
~. - 7 r ,  1 1 . 1  1 -  antes ae  apagar la Ie en 10s corazones 1 ae nur 
Chile en una guerra relijiosa, cumplid con VI 
mision i con vuestros juramentos, como varom 
tos, exentos de mundanales ambiciones. No n( 
gais creer que la, restrz'ccz'on mental ha viciado 
tros'juramentos, i que habeis engañado a Dios ; 1 

tomais la relijion como otro tráfico cualquiera i 
encubridora de odiosos planes de dominio tem] 
para engañar a los hombres. 

~ E i i  dónde est&n en Clhile los ataques al cat( 
mo, que tanto vociferais? En verdad que, tan i i  

sados como vosotros, no los vemos. Sois vosotrc 
únicos enemigos, talvez sin quererlo. Sois VOE 

los que abrís la puerta a los protestantes, que p 
poco se hncen escuchar i que prosperarán, ap 
chahdo el abandono en que teneis el temp11 
Señor. Vuestra conducta sospechosa no pued 
pirar confianza al pueblo, qde ya nunca os en 
tra en vuestro puesto, i que jamas escucha de VU( 

lábios la palabra de consuelo, de vida i de ve1 
pero que en cambio os ve activísimos en el fi 
electoral, arrancando calificaciones por el hal: 
el temor ; valiéndoos del confesonario para 
guerra, no a los vicios, i sí a los periódicos linenz- 
les, que vuestra prensa 
maldiciendo i calumnian( 
desde el púlpito i desde VI 

J 
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no acierta a combatir, i 
lo a vuestros EthemigoS 
iestros diarios pasquines. 
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cristiana? 6Sois los lobos con pieles de ovejas o sois 
los ministros del Altísimo? jHasta cuándo Ilorare- 
mos vuestra obcecacion! 

Fortificaos en la lectura de los Evanjelios, leed 
siquiera vuestros deberes, i, por si no record& 
en dónde se encuentran a fuerza de olvidarlbs, 
abrid la epístola de Pablo a Timoteo, capítulo 111, 
i hojead de cuando en cuando a San Juan Crisós- 
tomo. 

¿Es ésta vuestra caridad; es ésta vues 

Ademas del libro de Dios, católicos jesuita-ultra- 
montanos, permitid que os muestre aun el libro de 
los pueblos, 

Tened presente que estravíos semejantes a 
vuestros llevaron a Méjico los ejércitos franceses. El 
arzobispo Labastida, a la cabeza del partido uitra- 
montano, fué quien abrió las puertas de su patria a los 
invasores estranjeros. ¿I de qué les sirvió tan fea i 
abominable traicion? Anegaron en sangre a aquel 
desgraciado pueblo, que se postraba de rodillas de- 
lante de cada sacerdote que pasaba, i que, cuando 
aprendió a conocerlos, llegó hasta apedrearlos en las 
calles públicas. Hoi los maldice porque han sido sus 
verdugos. 

Sobre esos malos sacerdotes, que no supieron se- 
ellas del bienaventurado Palafox, 

pueblo i la del 
infeliz, por c u p  afi nto en el trono hicísteis 

Seminario de Santiago, 
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gadas de la enseñanza, que por SUS reglas i usos pa 
recen ser las antecesoras de las actuales del sagrado 
Qorazofi, quienes est&n bajo la esclusiva direccion de 
10s jesuitas. Estas son las encargadas de iniciar a las 
jóvenes en la vida devota, exajerado cúmulo de prácti- 
cas supersticiosas, que confunden con la piedad cris- 
tiaiia i el verdadero celo relijioso, como a su debido 
tiempo lo haré saber. De aquí parten las semillas de 
las futuras congregaciones i hermandades de muje. 
res, tan perjudiciales a la familia i la sociedad. 

IV 

Veamos ahora, padre mio, cómo ha comenzado en 
Chile la aecion de la serpiente sobre nuestras piado- 
sas e incautas mujeres. 

Llegaron .los jesuitas a esta república, de donde 
están proscritos por la lei, sin que se sepa cómo ni 
cuándo; con humildes apariencias, nombres supues- 
tos i falsos trajes, calculado todo para llevar adelan- 
te el engaño. Las incautas mujeres acudieron a la no- 
vedad de los recien llegados i cayeron en sus lazos 
astutos: pronto les tomaron decidida aficion, entre 
otras cosas por la facilidad q::e las ofrecian en la con- 
fesion. Ellos saben ser tolerantes, amables i hasta 
disculpan i alientan faltas que confesores mas aus- 
teros i ménos traficantes procuran estipar con enérji- 
eo rigor. Estos tienen en su boca las amenazasdel 
fuego eterno, miéntras que los jesuitas atenúan la 
falta, hablan de la gracia, i hallan medios para borrar 
el pecado mediante determinadas buenas obras, mu- 
cho mas cuando ellos tienen poderes i privilejios es- 
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peciales para arreglarlo i componerlo todo! Le permi- 
tirán a la encopetada matrona que tenga un aman- 
te. - - _ _  “ jliasta su propia naturaleza la disculpa, ade- 
mas de otras ~azoiies!”,--, pero ella habrá de some- 
terse a Zu dikmion del padre bondadoso. La Compzb- 

a los enfermos desvalidos, o casando a los que sepa 
que viven en malavida, etc. La dama queda maravi- 
llada de tanta bondad i sabiduría, toma por igno- 
rantes fanaticos i exajerados a sus confesores de an- 
taiío, adora a los jesuitas, i viene it ser el núcleo de 
___^I --------- 2 - 2  ..__-____-- L . - : 3  -----. L . ? - - - - -  - :  

iado al caso. Esta, auxiliada por los pa 
enes entrega sus hijos i los secretos de, si 

_ _  . e _ _  L . 1  - l - -  - : _._. . * 

ULM uwiiiaituau, que crece mpiua~~~ei iw I que sere mui 
aplaudida por su caritativo arclor bajo el nombre de 
ITermmdad de Dolores, o de San P?-uneiseo de .R&s u 
otro aprop 

casa, halla, nuevas socias: ~ouas las mujeres quieren 
cooperar a la obra naciente, no solo por el espíritu 
compasivo tan propio de su sexo, sino por la vanidad 
de figurar entre las señoras ricas i de tono dc Zu uita 
sociedud, como se dice en este pais. Fuera de las mui 
pocas afiliadas que dirijen este movimiento, talvez 
ninguna sospecha que está al servicio de los jesuitas, . 
i que hace una eficaz propaganda a favor de la órden 
i pn cnntm d e  siis memiP.os. Ah! si esas almas mms 

dres, a qui 1 

---o 
no de nuestros hombres públicos, que es “un here; 
un corrompido, que ataca la relijion i que perderá 
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la juventud con su mal ejemplo.” Eita voz de ór&n 
. se repite a las socias, circula entre ellas, invade los 

salones i las alcobas, se propaga entre los comensa- 
les i favorecidos, baja a la servidumbre, i al fin lie- 
ga a la calle pública, grande i robusta, sin que nadie 
sepa de donde partió. Es la pérfida calumnia, esparcida 
inocentemente por hermosos lábios i a título de ca- 
ridad, por cuanto “mas vale perder a un hombre ma- 
lo, que dejar que corrompa a la sociedad.” Habla 
entónces el INDEPENDIENTE, suelta algunas insidiosas 
frases, cita el vulgar ejemplo de las mamanas sanas i 
Zaspodn’das i obra maravillas entre LUS lectores. El 
interesado, siempre alguna alta cabeza, %e las que es 
preciso abatir prinzero,” ni es tal manzana podrida, ni 
hace alto en el ataque, si es que lo conoce. Esto se 
hace valer como un triunfo: “no contesta, luego es ciey- 
to!” es la gran palabra, i la calumnia se convierte en 
hecho evidente para los devotos, que se retiran a 
falsificar otra nueva, por que ya la relzjon los obliga a 
hundir i enterrar al m.zl hombre que ellos inventaron! 
A cada nuevo chisme, “es indzida6b,” dice alguii je- 
suita, i ya ¿quién dudará? - - - - 

I cuando se piensa que hai entre nosotros un cente- 
nar de asociaciones, pulpitos i confesonarios, hombres 
graves i mujeres distinguidas, viejos i niños, padres 
i monjas, i diarios, que repiten i circulan las falsas 
especies, i fuera de éstos, infinitos cómplices por vo- 
cation, se comprende el malestar social que nos 
aqueja i que cada dia toma mayores proporciones. 
Cuán pocos han visto‘claro que en el colejio de San 
Ignacio está la fábrica de piadosos chismes i misera- 
bles calumnias! Esta ha sido siempre el arma favori- 
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ta de la Compañía, contra sus enemigos, que lo son 
todos los hombres honrados, intelijentes, patriotas i 
de voluntad propia, que pueden ser estorbo a sus 
planes liberticidas. 

Las socias son las primeras en proclamar las ima- 
jinarias virtudes de sus astutos directores, en entre- 
garles sus hijos i los de sus amigas; en procurarles 
influencias; en venderles los secretos de su casa i en 
sacrificar a los suyos cuando fuere preciso, en socorrer 
las ricas casas de la órden con el trabajo del marido 
i el pan de los hijos; en auxiliar su prensa i propagarla; 
en aplaudir los talentos imajinarios de los alumnos de 
San Ignacio, i crear falsas reputaciones! - - _ _  En una 
palabra, obedecen ciegamente, pertenecen en cuerpo 
i alma a la Compañía, i se ocupan en convertir la 
verdad en mentira, i la mentira en verdad! Sin em- 
bargo, comulgan con frecuencia ! - - - - 

¡Perdónalas, Señor, que no saben el mal que 
hacen ! 

\ 

Lia gran maquina jesumca, que uew p u i v e m m -  a 

los hombres desvirtuando su naturaleza, tiene todavía . 
otros rodajes que importa dar a conocer. En todas 
partes establecen sociedades secretas conforme al plan 
de los carbonarios, segun parece, a pesar dela esco- 
munion esplícita de Pi0 IX contra semejantes socie- 
dades. 
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tablecidas ya sociedades de este jénero i a cllas arras- 
tran a muchos novedosos u hombres bien intencio- 
nados que creyendo servir al progreso, se hacen los 
colaboradores del jesuitismo. La sociedad secreta es- 
tablecida en esta capital se llama UNA I PROGRESIVA, 

i está dirijida por un consejo de altos grados, que obra 
como ciego instrumento en manos de uno de los pa- 
dres de Sail Ignacio, que es su presidente. Los coii- 

. - .  - 7  . .  
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de muerte dejan asegurada la subsistencia de sus fa- 
milias. Pero lo que encuentran en estos ántros tene- 
brosos es la trasformacion de las decurius de amigos 
del puis en ventus carhonarias, que van estendiéndose 
por las provincias sin que nadie lo advierta! Xancti 
Ignutii auspicio adsurgew. 

Hé aquí, padre mio, los medios de que se valen 
los jesuitas para penetrar en todas partes, infiltrán- 
dose como el azogue i estendiéndose como el aceite. 
Pero, este mismo espionaje sistemado es uno de sus 
males de muerte. V@ilunciu nzútuu i mútua delacion, 
son las columnas ruinosas de este edificio: los profe- 
s o ~ ,  los novicios, los cofrades i los alumnos se espian 
i se delatan entre sí, el superior mismo tiene consuF 
tores que no lo pierden de vista i que lo denuncian a 
Roma, al propio tiempo que él, por partida doble, 
da cuenta al jeneral de cuanto pasa al alcance de sus 
ojos i de sus oidos, aguzados singularmente por el 
auxilio de todos sus subordinados. I-fasta el confesor 
es espiado por el penitente, quien le tiende aun insi- 
diosas preguntas i le delata. Hé aquí el único temor 
que asalta al jesuita en su camino, miéiitras que lleva 
la frente alta mirando con desprecio al clero oprimido 
por el obispo, de quien nada tiene que temer, porque 
bien puede mirarle como su inferior. Pero en cam- 
bio, por este medio el ojo del Gesu está en todas 
partes, i su mano de hierro sobre todas las naciones, 
i sobre todas las conciencias. 

Para concluir, padre, diréle con un historiador de 
la Compañía : -'' Si de la especulacion espantosa del 
instituto pasamos a la ejecucion práctica, ¿cuál seria 
el Estado que no se alarmase? De una parte colejios 
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i seminarios sin cuento poseidos por los jesuitas) para 
asegurar a su monarquía súbditos de todos los ran- 
gos) desde la edad mas tierna: confesonarios en to- 
das partes : congregaciones de todas clases que per- 
tenecen a los jesuitas sea cual fuere el lugar del mun- 
do donde ellos se hallen, i formen sociedad de los 
nuestros : congregaciones de señoras) de artesanos) 
de escolares, de niñas ..... i cuantas veces no se ha in- 
tentado formar congregaciones hasta de soldados! ” 

Entre nosotros acontece idéntica cosa: en el dia 
los seminarios, liceos i gran número de colejios par- 
ticulares son dirijidos por hombres entregados a 
los jesuitas en cuerpo i alma; los confesonarios les 
pertenecen casi por completo) cuentan con numero- 
sas cofradías) tienen afiliados en el Gobierno) en el 
clero, i aun en el ejército, i, h&ta una parte de los 
colonos alemanes de Llaiiquihue, que se hizo venir 
por órdenes secretas que ellos dieron a sus ajentes 
cuando se estaba poblando ese territorio, marcha con 
ellos bajo ciega obediencia. 

I ¿qué pretenden) en realidad) estas huestes de 
cofrades ? se preguntarán todavía los incrédulos i 
los habiles que de todo sonrien i dudan miéntras el 
agua no les llega a la boca. 6 Son nuevos caballeros 
cruzados que marchan a la conquista de un sepulcro 
para la humanidad ? 

El padre jesuita que hizo el panejírico de San 
Ignacio en Chalons-sur-Marne, en 1734, con la arro- 
gancia de un conquistador romano, dió la cifra del 
enigma en la siguiente frase : 

NUESTRA SOCIEDAD SE HA ESTABLECIDO PARA DIRIJIR 

LOS REYES I CONQUISTAR EL UNIVERSO! 




